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Historia. 

I M P E R I O D E N E R O N . 

T e n i a Nerón diez y siete años cuando 
tmpazó su reinado con la nías general a p r o ­
bación, pues parecía justo, l ibera l y hasta 
humano. A l l levarlo a f irmar algún decreto 
para la ejecución de un c r i m i n a l , esclaina-
ba con señales do compasión « ¡Oja lá nunca 
hubiese aprendido á escribir !» 

Pero i medida que iba creciendo en odad, 
empozaba á manifestar sus naturales d i s p o ­
siciones. L a ejecución do su madre A g r i p i -
na fué el pr imer ind ic io alarmante que dio 
di) su crueldad. Después do babor intenta­
do ahogarla en e l mar (1 ) , no habiéndolo 
podido conseguir , mandó la dieran muorto 
en su palacio, y y e n d o después n inspec­
cionar su cadávor, so le o y ó decir que nun­
ca había creido que fuese su madre una m t i -
jer tan hermosa. 

Una vez traspasados los límites do la v i r ­
tud, dio Nerón r ienda suelta á sus apetitos 

(1) El modo con que proyectó ahogar-
l(i fué singular. Mandó construir un duque, 
k tal suerte que descorriendo unos cuan­
tos cerrojos se abriese en alta mar para dar 
k esta manera d su muerte la apariencia 
•fe «« naufragio. Agripina, naturalmente re-
ulosa, rehusó en un principio ir á bordo; 
pero vencida su repugnancia por las fingi-
fas caldas de su hijo, determinóse d em­
barcar. JjU prueba fué hecha, pero habien­
do sido recogida por unas barcas pescado -

tan vi les como i n h u m a n o s . Había en sus i n ­
cl inaciones una especio de contraste bien os -
traño, porque á la vez que sus crueldades 
hacían estremecer de h o r r o r , era m u y a p a ­
sionado á las artes recreativas, las cuales 
ablandan y puri f ican e l corazón. Desde su 
niñez fué part iculurmante aficionado á l a m ú ­
sica y no enteramente ageno á la poesía . 
D i r i g i r un carro era su ejercicio f a v o r i t o , y 
frecuentemente hacia ostentación en público 
do estas habi l idades . 

F e l i z había s ido el género humano m i e n ­
tras él so l imitaba á esto s o l o , y contento 
con hacerse despreciable , no pensaba en h a ­
cerse tembien temib le . Sus crueldades esce-
dian a todas sus otras eslravagancias. P a r o -
ci.i (|iio liabia hecho un estudio para i n v e n ­
tar placeres y crímenes contra la h u m a n i ­
d a d . U n a gran paito de la c iudad de R o m a 
fué consumida por el fuego que según var ios 
historiadores habia sido causado por é l , ase­
gurándose que durante la conflagración se 
recreaba contemplándola desde una t o r r e , y 
do una manera teatral cantaba, acompañán­
dose en su arpa , versos sobre e l i n c e n d i o 
do T r o y a . A nadie fué p e r m i t i d o prestar 
auxil io para procurar ost inguir las l lamas, y 

ras, fué llevada á su propia ciudad. La gran 
bonanza del mar impidió que se pudiera con­
siderar como un contratiempo; pero Agri-
pina, sin embargo, disimuló sus sospechas 
é informó al emperador de su maravillosa 
salvación. Tres años después de la muerte 
de su madre, asesinó d su tutor Burrito y 
también á su muger Octavia, princesa joven, 
de admirable virtud y hermosura, para po­
der enlazarse con la infame topea. 



se v ieron varias personas prendiendo fuego 
a sus casas, alegando que tenían órdenes 
que l e s o b l i g a b a n á hacerlo as i . De los ca­
torce cuarteles en que estaba d iv id ida R o m a , 
solamente cuatro quedaron enteros. Sobre 
las ruinas de la c iudad h i z o Nerón edificar 
un palacio , al que llamó su Gasa de O r o . 
Contenía dentro do sus murallas lagos a r t i ­
f iciales, cstensas dehesas, parques espacio­
sos , jardines, huertos, viñas, & c . & c . E l 
vestíbulo de esto magestuoso edif icio era s u ­
ficientemente elevado para admit i r una estatua 
co losa l de ciento veinte pies de altura. Las ga­
lerías erigidas sobro tres hileras do altas c o ­
lumnas , eran de tal ostensión que cada una 
de las tres tenia m i l . E l palacio estaba c u ­
bierto con tejas do oro (probablemente d o ­
radas) las paredes vestidas del mismo m e ­
tal y ricamente adornadas con nácar y pie­
dras preciosas, y la bóveda do uno de los 
salones destinados á los banquetes, r e p r e ­
sentaba el firmamento, sobrecargado do es­
trellas, figurando alternativamente el dia y 
la noche, y l loviendo aguas olorosas sobre 
los convidados . Apesar de todo, se valió el 
emperador del m a y o r artif icio para j u s t i f i ­
carse del incendio de la c iudad, p r o c u r a n ­
do que la indignación producida por este 
hecho abominable recayese sobre los c r i s ­
t ianos, c u y a reputación so aumentaba enton­
ces en R o m a . Nada puodo sor tan h o n o -
roso como la persecución quo levantó c o n ­
tra el los sobre esta injusta aoumunacion. A l ­
gunos fueron cubiertos con pieles de bestias 
feroces, y disfrazados do esta suerte, d e v o ­
rados por los perros : otros fueron cruc i f ica­
dos, y otros, en fin, quemados v i v o s . Cuan­
do el dia no bastaba para sus tormentos , 
las llamas en que perecían (dico Tác i to) ser­
vían para i luminar la noche , mientras quo 
Nerón en trage de cochero se divertía dos-
do su jardín viendo atormentarlos, y con c u ­
y o s sufr imientos distraía unas veces al p u e ­
b lo y otras cou los juegos del c i r c o . E n 
esta persecución fué decapitado S a n - P a b l o , 
y S a n - P e d r o crucif icado con la cabeza h a ­
cia abajo; clase de muerte que él olijió c o ­
mo mas deshonrosa quo la de su d i v i n o 
maestro. 

Una conspiración formada contra Nerón 
p o r P i s o , hombre de gran influencia y v a ­
l o r y descubierta en su o r i g e n , dio margen 
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á que por meras sospechas fuesen destruí, 
das varias do las principales familias da 
R o m a . L o s dos personages mas notables 
quo porecioron en esta ocasión fueron Sé­
neca el filósofo, y e l poeta Lucano su so­
b r i n o . Nerón, b ien sea porque tuviera real-
mente 011 test imonio, ó mas bien porque lo 
aborreciera por sus vir tudes , mandó ai pr¡. 
mero un tr ibuno informándole de que se le 
sospechaba cómpl ice . Halló esto al filósofo 
en la mesa con su muger P a u l i n a , y ente­
rándolo del objeto de su comisión, Séneca 
s i n alterarse, replicóle que su felicidad no 
dependía de ningún h o m b r e : que como él 
nunca había acostumbrado favorecer los er­
rores del emperador , no quería tampoco ha­
cerlo entonces. Coando esta respuesta llegó 
á oidos de Nerón, preguntó si manifestaba 
Séneca temor m o r i r : contestando el tribuno 
quo n o daba la menor muestra do tenor: 
pues vé de nuevo , gritó el emperador, y 
dalo mis órdenes de quo muera . Hu electo, 
mandó uu c e n l u i i o n a Séneca participándo­
le quo era la voluntad del emperador el 
que muriese . N o por esto él se afectó de 
manera alguna, antes al contrario desplegó 
una fnrtaluza do animo propia do la iuo-
cencía. Procuraba consolar á su esposa y 
la evliortaba á que viviese perseverando en 
la v i r t u d . S i n ombargo, ella pareció resuel­
ta á no s o b r e v i v i r l e , y rugido tan ardiente­
mente (pío le pajrmitteae m o r i r con él, que 
Séneca , que hacia mucho t iempo, que con­
sideraba la muerto uu benefic io , «lióla al lin 
su consent imiento, y las venas do sus bra­
zos fueron abiertas á uu mismo tiempo. Co­
m o Séneca era y a anciano y estaba muy de­
bil i tado por las austeridades de su vida, su 
sangre salía le i i lamoute , asi que so hizo ne­
cesario abr ir también las venas do sus pier­
nas y muslos . Sus dolores fueron largos y 
v io lentos , pero no bastaron á repi i in i r su for­
taleza ni su e locuencia . Dictaba entretanto 
un discurso que era leído con gran avidez 
después de su muerte , pero que ha pere­
cido s in duda en el trascurso del tiempo. 
V i e n d o que sus agonías se dilataban dema­
s iado , pidió al fin veneno á su médico, si 
b i e n no le causó efecto alguno por estar ya 
su cuerpo exhausto é incapaz de que le pro­
dujese operación. Después fué pueslioenuii 
baüo caliente que solo sirvió para Jprolwi-
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gar° sus sufrimientos; por último lo l l eva­
ron á una estufa c u y o vapor m u y en b r e -
vo lo h izo fal lecer . Mientras tanto su n i i i -
gor Paulina, habiendo caido desmayada á c a u ­
sa Je la falta de la sangro, fué auxil iada 
por sus criados que le ataron los brazos h a ­
cia arriba, y p o r este medio sobrevivió a l ­
gunos años a su m a r i d o , aunque durante e l 
rusto de su vida dio pruebas c o n su c o n ­
ducta de no olvidarse nunca do su afocto y 
ejemplo. 

L a muerte de Lucano no fué menos n o ­
table. Después que hubo perdido gran can­
tidad do sangre también do las venas do sus 
brazos, s int iendo desfallecidas sus manos y 
piernas, aunque las partes en donde p r i n ­
cipalmente reside la vida ocsistian animadas 
y vigorosas, trajo á la menoría la descripción 
que habia hecho en su poema la Farsalia 
de una persona muriendo con circunstancias 
sniujantes a las suyas , espirando en el m o ­
mento que recitaba uno do los mas bellos 
pasages do d icho p o e m a . 

Casi al mismo t iempo ocurrió el su ic id io 
do Petronio , que habiendo sido compl icado 
cu la conspiración do P iso y mandado pren­
der por ¡Nerón, se dio uiuorlo on la prisión 
por no poder soportar el sentimiento de h a ­
ber sido separado del destino do tutor del 
emperador (pie habia logrado por sus perver ­
sas costumbres. Poco después N u u i i c i u T l i o r -
mos, Uarea, Sorano y Poto Trasca ol hombro 
mas virtuso do su t iempo, fueron sentenciados 
a uauorie. E l valeroso C o r b u l o , que tantas 
victorias habia ganado á los Partos, sufrió 
en seguida la misma suerte. Ni la misma 
emperatriz Popua so libró do su f u r o r , pitos 
estando en cinta le d io*un puntapié que la 
hizo abortar, causándolo la muerte . 

Cansado al f in el génoro humano de to le ­
rar á su perseguidor , todo el mundo como 
do común acuerdo se levantó contra él , de­
cidido a libertar á la tierra do semejante 
monstruo. 

Era entonces gobernador de España S e r ­
vio Galba, distinguiéndose por su sabiduría 
en la paz y su valor en la guerra ; pero como 
BS peligroso desplegar talento bajo la d o m i ­
nación de príncipes c o r r o m p i d o s , habia p o r 
algunos años aparentado una vida inactiva 
y oscura. Ganoso, no obstante, de l ibrar á 
supais del tirano que ocupaba e l t rono, acep­

tó la invitación de V i n d e x de marchar á R o m a 
al frente de u n e jérc i to . Desde e l m o m e n t o 
en que se declaró contra N e r ó n , este se c o n s i ­
deró v e n c i d o . Rec ib ió esta not ic ia hal lándose 
cenando.é instantáneamente se es tremeció de 
terror y dio con el pié fuertemente á la m e ­
sa, r o m p i e n d o dos vasos de cr istal de un va lor 
inmenso . Desmayóse , y al v o l v e r en sí rasgó 
sus vestidos, y dándose golpes en la cabeza 
esclamaba que estaba enteramente p e r d i d o . 
E n este estado llamó en su auxi l io á L o c u s t a , 
muger que se habia hecho famosa en el a r ­
to de envenenar , á fin de que le p r o p o r ­
cionase los medios do m o r i r , pero habiendo 
sido esto evitado y haciéndose mientras g e ­
neral la sublevación, fué él m i s m o en p e r ­
sona de casa en casa, pero todas las p u e r ­
tas las halló cerradas. R e d u c i d o á un esta­
do de desesperación, deseaba que uno de sus 
gladiadores favoritos le diora fin, mas n i aun 
en esto hubo ninguno que quisiese obede­
cer lo . « ¡ A y ! , esclamó entonces, ¿es p o s i b l e 
que no hal le n i un amigo n i un enemigo?» 
Y corr iendo desesperadamente pareció r e s u e l ­
lo á arrojarse de cabeza al r i o T i b o r , p e r o 
faltóle á n i m o : paróse de repente c o m o s i 
quisiera recobrar su razón, y preguntó p o r 
un lugar sagrado d o n d e , reuniendo su v a l o r , 
pudioso darso muerte c o n la conveniente e n ­
tereza. E n esta a l l i cc ion F a o n , tino do sus 
l iber tos , lo ofreció su casa do campo d i s t a n ­
te cerca de cuatro mi l las , en la quo podía 
portnanocor oculto p o r algún t i e m p o . 

Aceptó Nerón el o frec imiento , y c o n la 
cabeza cubierta y tapándose la cara con su 
pañuelo, montó á caballo acompañado do 
cuatro de sus domést icos , entro los cuales 
iba ol malvado S p o r o . Este v iago , aunque 
cor to , fué fecundo en aventuras. U n t o r r e -
moto dio la pr imera señal de a larma. L o s 
relámpagos cruzando m u y inmediatos á é l , 
a lumbraban su cara c o n su l u z r o g i z a . A su 
alrededor no se o ian s ino los confusos r u i ­
dos del campo, y los gritos de los soldados 
imprecando m i l desastres sobre su cabeza. 
U n transeúnte al encontrar lo , le d i j o : « a q u e ­
l los hombres van en persecución de N e r ó n . » 
O t r o le preguntó si habia algunas not ic ias 
de Nerón en la c iudad . Espantóse su cabal lo 
con un cadáver que habia cerca d e l c a m i ­
n o , le h i z o soltar el pañuelo , cuando un so l ­
dado dirigióse á él y le l lamó p o r su n o m -

( 



bre : viéndosodescubiorto dojó o l c a b a l l o , y 
separándose del camino rea l , so internó on 
u n bosque que conducía á la ospalda de la 
casa de F a o n , teniendo que atravesar gran 
trecho p o r entre cañas y zarzas do quo e s ­
taba aquel s i t io p o b l a d o . Durante este i n ­
tervalo , el Senado obsorvando quo las guar­
dias pretovianas se habían adher ido á G a l ­
ba , declarólo emperador , condenando á muer­
te á Nerón more majorum, esto es, según 
el r igor do las antiguas l eyes . C u a n d o se lo 
notificó la resolución del senado, preguntó. 1 

¿qué se entiende p o r ser castigado s«gun el 
r i g o r de las antiguas leyes? A «sto se le 
contestó que se habia de desnudar al c r i m i ­
n a l , y uniendo su cabeza á una a r g o l l a , se 
habia de azorar en tal postura hasta que es­
pi rase . Quedó Nerón tan aterrorizado con 
esta espl icac ion , que agarró dos puñales que 
llevaba consigo, pero dospuos de examinar 
sus puntas los volvió á sus vainas, alegando 
que aun no habia l legado el momento latal. 
Entonces rogó á S p o r o que empezase las 
lamentaciones que se usaban en los funera­
les : en seguida trató deque, muriese uno de 
los que le acompañaban, ¡ tara ver si c m i MI 
e jemplo adquiría algún valor, y repi ochán­
dose él m i s m o su cobardía esclamó: ¡qué es­
to suceda á Nerón! ¿Es este t iempo á propó­
sito para chanzas? N o : dejadme que me mues­
tre an imoso .» E n efecto; no tenia momentos 
quo perder , pues los soldados que so habían 
mandudo en su persecución estaban y a m u y 
cerca de su casa. T a n luego como sintió las 
pisadas de los caballos se arrimó á la gar­
ganta una daga con la quo ayudado do K p a -
frodito (1) l iberto y secretario s u y o , se hizo 
una herida mor ta l . S i n embargo, todavía no 
habia muerto cuando un ceutui iot i que en­
tró en su cuarto protestando que venia á 
c u r a r l o , trató de restañar la sangre con su 
r o p a , pero mirándolo Nerón con semblante 
severo le d i j o : ¡ya es demasiado turde! ¿Es 
esta vuestra f idel idad? Y fijando en seguida 
los ojos de un modo espantoso espiro , p r e ­
sentando aun después de m u e r t o , un triste 

ans i Jon 2enu§!> i¡idí.d i« O f n u g n q o l U I J O 
(1) Pagó bien cara esta acción, pues 

luego sentenciólo Üomiciano á muerte por 
haber empapado sus manos en la sangre 
de los Cesares, !¡ JÍ •/ \'u i ; ,> ,iv .<¿ ounb 

espectáculo de debi l idad y tiranía. Fué su 
reinado de 13 años, 7 meses y 2 8 d ías , l n . 
hiendo v i v i d o 552 años. 

Teatro Principal. 
- í i o a na nos r.cd;>n:q óih MM'/ tu oh i.iítii 

N o es dablo á la mejor cortada pluma, 

y menos á la nuestra, esplícar las impresio­

nes que el público rocibió en las dos in­

olvidables n o c h e s quo ha oído á los dos 

eminentes artistas la señora C r u z deGaussier, 

y el señor C a v a l l i n i . S o l o podemos juzgar 

por nuestras emociones de las que podiii 

c spcr imei i l a r el audi tor io ; y estas emociones 

pueden sentirse pero no descr ib irse . Somos 

enemigos do toda exageración, la que por lo 

común raya en l o r i d i c u l o ; pero uo cree­

mos pecar de exagerados al asegurar que en 

Cádiz jamás se ha oído una voz tan piúi-

legíada como la do la señora C r u z , cuya es-

teusion es p r o d i g i o s a , c u y a fuerza y vigor 

son admirables , y c u y a ejecución y cuyo 

gusto nada dejan quo desear. D e l señor Ca­

v a l l i n i b a i l e decir quo es el pr imer clarine­

te de E u r o p a , según l o han declarado las 

primeras sociedades f i larmónicas de Francia 

é Inglaterra. • 

Estos dos superiores artistas, ó mejor di­

cho , estos dos fenómenos , acaban do dar en 

la l ihni ina semana en compañía dol señor 

G a u s s i e r , cantaute de gran mérito, dos con­

ciertos en ol lea lro P r i n c i p a l , para los cua­

les ha facilitado la casa el señor emprcsaiio 

de este coliseo p o r c o m p l a c e r al jiúblico de 

Cádiz, no obstante abrigar e l íntimo conven­

cimiento de que habia de perjudicar a su 

compañía, y por lo tanto á sus intereses, po1 

la comparac iou qne naturalmente se !>»"> 



enlro estos superiores cantantes, y los que 

se o y e n todas las noches. 

l i u el pr iuioro do los dos conciertos c a n ­

tó el señor Gaussier un aria de Lucrecia lior-

IJIII, y otra del Maliometo con sumo gus­

to, recibiendo no pocos aplausos de l pú­

blico. 

E l señor Ernesto C a v a l l i n i tocó varias 

piezas fantásticas con admirable maestría, eje­

cutando en el clarinete de un m o d o tal que 

cu ocasiones parecía eran dos y no un i n s ­

trumento. Ejecución portentosa, gusto es-

quisilo, afinación, sentimiento, todo lo p o ­

see en sumo grado el m u y célebre artista, 

cuyo mérito ha sido m u y reconocido entro 

los gaditanos, quienes no so cansaban do 

jplaudirlo y l lamarlo á la escena cuantas ve­

ces tocaba. L a señora C r u z , á q u i e n hemos 

dojado para lo úl t imo, sogun el orden con 

que so presentoron en la escena, l lenó do 

entusiasmo al público, especialmente en ol 

dúo do clarinete y voz de la Norma, y 

en las variaciones do la ópora Pedro el 

Grande, donde h i z o ostentación de su p r o ­

digiosa y estonsa v o z , dando notas agudas 

li.bt.i dondo no ha s ido dado alcanzar sino 

4 los mas eminentes cantantes do E u r o p a . 

No fueron solo con aplausos y bravos c o ­

mo manifestaron su entusiasmo los espec­

tadores, sino llamándola á la escena y h a ­

ciéndola repetir algunas do las piezas quo 

mas admiración p r o d u g o r o n en sus ánimos. E n 

suma, fué una ovación completa la quo en 

los dos conciertos ha rec ib ido la señora C r u z . 

Tiempo es y a que digamos algo acerca 

de la ejecución de las dos óperas el Atila 

y IMasnadieri, últimamente puestas en es­

cena en esto co l i seo . L a pr imera h i z o u n 

completo fiasco, ó mejor d i c h o lo h i c i e r o n 

en ella los cantantes, pues en Cádiz s i e m ­

pre so ha oido con gusto esta part i tura de 

V o r d i . Y no podia menos do ser a s i , p o r ­

que b ien sea quo la señora B i a n q u i e s t u v i e ­

ra ronca , b ien sea porque su voz es de p o _ 

ca fuerza, e l resultado es quo cantó la ó p e ­

ra fatalmente, escepto e l aria de entrada, en 

la que estuvo b i e n , y en donde se conoce 

agotó todo su v i g o r , no quedándole nada p a ­

ra las demás piezas . E l señor Uebes i , tenor 

bastante regular como de segundo carácter, 

no tiene toda la fuerza que requiere por l o 

general una ópera como el Atila. E l m i s m o 

señor B a i l l o u , c u y a voz dulce , delicado gus­

to y buen método de canto, somos los p r i ­

meros en reconocer no es «propósito para 

una música que exige para e l bajo mas b i e n 

gran poder de v o z , que no delicadeza y 

maestría en el arte. Mas apropósito quo e l 

señor B a i l l o u hubiera sido el señor Saguer , 

s in embargo de sus dofectos como cantante, 

pues no so lo puede negar grandísimas f a ­

cultades, cosa m u y necesaria, mas que para 

ningunas otras, para las óperas de V e r d i ; pues 

do lo contrar io las voces quedan ahogadas 

por el ins t rumenta l . 

E s preciso que se convenzan los cantan-

tos quo pueden ser m u y sobresalientoa en 

unas óporas y m u y endebles en otras; á l a 

manera que h a y actores eminentes en e l g é ­

nero cómico , y detestables en e l t rágico . 

Cada cantante debe m e d i r sus fuerzas y ver 

para lo quo es apropósi to ; en esto está e l 

verdadero ta lento d e l artista, no e s p o n i e n ­

do as i su buena reputación. B u e n cuidado 

tenia la señora B o s s i - C a c c i a de no cantar 

óperas de V e r d i , ¿y p o r qué? p o r q u e sabia 

hasta dónde a lcanzaban sus facultades, y s i n 

embargo no p o r esto dejaba de ser una gran 

cantante. 

E l único que recibió en e l Atila a l g u -
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nos aplausos y por consiguiente e l único 

que agradó fué el señor Prat t ico ; y en el lo 

•vemos conf irmado lo que decimos, p o r q u e 

mas que todo , voz y mucha voz es lo que 

pide esta clase de óperas , donde no hay esas 

dulces cantonas en las que el cantante do 

gusto, sentimiento y arte se luce aun c u a n ­

do carezca de voz fuerte y robusta . / Mas-

nadieri ha tenido mas fortuna que el Atita, 

siendo de advertir que nunca agradó aque l la 

opera en Cádiz. ¿ Y en que, pues, consiste 

que ahora haya sido oída con gusto? E n que 

ha estado b ien ejecutada por las primeras 

partes. E n esta so ha estrenado el señor A l -

r.amora, tenor que estaba haciendo gran falta, 

porque sabido os que el señor D e n l i estaba 

m u y lejos de l lenar e l lugar en que figura 

en la compañía. 

E n la pr imera aria so presentó el señor 

Alzaraora con una t imidez ta l , que parecía 

tener una voz apagada; verdad es que las 

señales de desaprobación dadas á otros de 

sus compañeros en una de las anteriores n o ­

ches, eran para arredrar al que por p r i m e ­

ra vez se presenta ante un públ ico , p o r lo 

general , tan entendido c o m o e l de Cádiz. 

Comprendiólo esto así , y le animó desde l u e ­

go con algunos aplausos. Cuando el señor 

A l z a m o r a hubo de comprender que la m a y o ­

ría do los espectadores no dá señales de des­

agrado sino cuando hay razón sobrada para 

e l l o , fué recobrando fuerzas hasta el punto 

de reconocerse en él un buen tenor, c u y a 

calidad de voz es m u y buena, y de bastan­

te estension, y que cauta con gusto y sen 

Miníenlo. N o o b s l a n t o , para juzgarlo me jor 

necesitamos oírle en otras ó p e r a s en que 

tenga ocasión do lucirso mas que en / Alas-

nadieri. E l público lo aplaudió mas de una 

vez en prueba de l agrado con que lo h a ­

bía escuchado, y en esto anduvo justo , pues 

este tenor español, consiguió en e l teatro de 

Padua y en o t ros , echar por tierra á otros 

tonoros hi jos del país, y que no carecían da 

mérito: así al méuos lo hemos leído en el 

Pirata, periódico quo vé la luz pública en 

Milán. 

L a sonora F o d o r cantó perfectamente to-

das las piezas , especialmente el aria del pri­

mer acto, donde la gran mayoría d e l público 

dio su merecido á algunos que con la ma­

y o r injusticia sisearon á la p r i m a douua en 

el momento eu quo mas fe l iz estaba. Esto dio 

mot ivo á que so redoblaran las muestras de 

simpatía y fuese l lamada á la escena esta es­

timable artista, enmedio de los bravos y pal­

madas. 

E l señor Saguer ha cantado mejor y con 

mas modulación que otras veces su parte de 

bajo, lo cual prueba que ha escuchado los 

amistosos consejos de la preusa , encaminados 

s iempre al b ien del artista. 

E l señor Rara ld i , como s iempre, fué oí­

do con agrado y alcanzó alguna que otra 

palmada. E n suma, la ópera salió mejor eje­

cutada de lo que era de esperar ou la pri­

mera representación, que siempre es mira­

da como un ensayo g e n e r a l . 

9 M 9 Jtl i. . lutii . . .íiM li ~ : 

Teatro del Balón. 

Coinc idenc ia part icular es que al propio 

t iempo que unos dis t inguidos concertistas 

l laman la atención y atraen gran concurren­

cia al teatro P r i n c i p a l , una compañía do bai­

lo francesa l lama gente al C i r c o , y otra de 

perros y de monos anima el Balón, que ha 
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renacido c o n mas fuerza y v igor que e l que 
antes de m o r i r tenia. 

De los dos p r i m e r o s teatros hornos h a ­

blado en m i l ocasiones; razón es que a h o ­

ra consagremos algunas líneas á esto último 

resucitado. 

C o n la adquisición do la señora Loon> 

actriz m u y estimable y do méri to , espec ia l ­

mente c u los papeles sentimentales, ha g a ­

nado considerablemente la compañía . A d o ­

rnas la señora Rosa para las piozas a n d a l u ­

zas y para lodo género c u quo requiera e l 

papel desenfado, gracia y desenvoltura es su­

mamente apropósito; y asi es que c o n f r o - 1 

cuencia es aplaudida p o r los concurrentes á 

tste co l i seo . VA s e ñ o r ü r l i z , galán nuevo en 

esta c iudad, es j o v e n de disposición y de 

maneras sueltas; dico c o n fac i l idad y es se­

guro quo al lado de u n a d o r dis t inguido c o ­

mo el señor V a l e r o , hará grandes ade lan­

tos. M «cñor C a l a n o le falta disposición' 

y es dócil en escuchar los consejos amis to ­

sos que l a prensa le d i l i g o , pues hemos 

advertido so h<i m o d e r a d o un poco en sus 

modales y gest iculación algo exagerados. L a 

primera dama j o v e n nos ha agradado: h a . 

llamos en sus maneras , asi c o m o en su m o ­

do de dec i r , una natura l idad no m u y común 

en adores do teatros de segunda clase de 

provincia. A l g u n a s damas jóvenes hemos v i s ­

to en el P r i n c i p a l , in fer iores a la que h o y 

trabaja en e l Balón. E n suma, la compañía 

en general es bastante regular : mejor en v e r ­

dad de lo (pie aguardábamos, y es seguro 

que el señor Valero sacará mas part ido de 

estos actores quo de m u c h o s de los que t ra ­

bajaron en compañía suya en la anterior tem­

porada. 

Si la concurrenc ia en estos úl l imos dias 

ha sido tal que c o n di l i cu l tad se e n c o m i a ­

ba a última hora l o c a l i d a d , gracias á la v a ­

riedad que el e m p r e s a r i o ha sabido dar á 

las funciones y á las admirables habil idades 

do los porros y los monos , ¿cuanto no a u ­

mentará esta concurrenc ia con la venida d e l 

célebre soñor V a l e r o , a justado y a para dar 

cierto número do comedias en esto coliseo? 

N o . será cstraño que en lo que resta de i n ­

vierno soa e l t e a t r o de m o d a , c o n tanta mas 

razón cuanto que p o r Jo general el público 

del P r i n c i p a l no está m u y satisfecho c o n gran 

parte de la compañía lírica quo en él t raba­

ja . D i g n a do e l o g i o es la empresa d e l B a ­

lón , que s in e m b a r g o de los grandes gas­

tos que le ocasiouará el ajusto de un actor 

que sabe hacerse pagar b ien su trabajo, t o ­

do lo sacrifica al deseo do complacer al p ú ­

b l i c o , quo tieue un verdadero placer en o i r 

á uno de los p r i m e r o s actores que cuenta e l 

teatro español . 

Alisttlánca. 

I n periódico do la corte publ ica l o quo 

s igue: 

M o z o ni', I N G E N I O . — U n amigo nuestro, po­
seedor de un canario que era la del ic ia do 
una famil ia p o r los cont inuos tr inos y gor­
jeos quo salían do su p iqui to de oro , t e n i e n ­
do quo acor un viago de dos meses á una 
p r o v i n c i a , dejó la custodia de su cantador 
animal i to confiada á un criado de las m o n ­
tañas de A s t u r i a s . Sucedió que una mañana 
al J i m p i a r la jaula de l pr i s ionero , tuvo e l 
cr iado la imprevisión de de jar la puerta abier­
ta, y el pájaro tomó las do V i l l a d i e g o . E l 
pobre h o m b r e , que sabia el aprec io en que 
su amo tenia al f u g i t i v o , se desconsolaba p o r 
este accidente, y no hal lando medio de v o l ­
verlo á apr is ionar , salió á la calle d e c i d i d o 
á c o m p r a r otro pájaro igual para evitar la i u -



c o m o d i d a d á su a m o . S u buena fortuna lo 
l levó á la plaza d e l C a r m e n ; allí v io un 

: puesto do pol los acabados de salir de l cas­
caron ; compró uno del c o l o r de l canar io ; lo 
llevó a su casa, y lo metió en la jaula, m u y 
satisfecho de haber remediado su torpeza á 
tan poca costa. Desde entonces redobló las 
precauciones y los cuidados hacia el cantor 
de pega, y cada dia á la par que aumenta­
ba e l v o l u m e n del enjaulado, aumentaba el 
contento del domést ico . L legó p o r fio nues­
tro amigo á M a d r i d de vuelta de su via je , 
y su pr imera atención ha s ido para el q u e ­
r i d o en jau lado .—¿Y m i canario? preguntó á 
su c r i a d o . — ¡Ah señor ! contestó el astur, y a 
verá usted que gordo está. — L o habrás c u i ­
dado b i e n . — C o m o á m i m i s m o , volvió á 
decir el deseen d i en te de P t l a y o , y esto d i ­
c iendo se d i r i g i e r o n ambos m u y gozosos á 
"ver el a n i m a l i t o . 

C u a n d o nuestro amigo se encontró en 
lugar de su canario con un gallo con e s p o ­
lones y t o d o , aplicó entre indiguado y r i ­
sueño una do puntapiés á su s i rv iente , que 
n o habia mas que p e d i r . 

M O D E S T I A . — P a r e c e que en la revista de 
inspección que está pasando á los cuerpos 
de caballería s u direc tor el general S h e l l y , 
en uno de los reg imientos , después de las 
minuciosas preguntas que S . E . h i z o á to­
das las clases relativas á sus respectivas o b l i ­
gaciones, tuvo lugar el diálogo s iguioute . 

E l general a un soldado.—-¿Cuál es al 
mejor caballo del escuadrón? 

— E l caballo N , m i genera l . 
— ¿ Q u é circunstancias tiene el caballo N . 

para ser el mejor? 
— C o r r e y salla b i e n , no l ione defectos 

de sanidad ni de conformación, se conserva 
g o r d o , licuó alzada, buena sangre y la edad 
en la b o c a . 

— ¿ Y el mejor soldado del escuadrón 
quién es? 

, — E l mejor soldado es F . do T . 
— ¿ Y por que es el mejor soldado F . 

de T ? 
— P o r q u e es h o m b r e h o n r a d o , s u b o r d i ­

nado, m u y aseado, cuida bien su e q u i p o , 
armas y cabal lo, y es esacto en e l c u m p l i ­
m i e n t o de sus deberes . 

— D í g a m e usted, ¿y cual es el caballo? 
— E l mió, m i genera l . 
— ¿ Y el soldado? 
— U n sorv idor de V . E . 
E l general gratificó al s o l d a d o , celebran­

do la o p o r t u n i d a d de sus consleslacionos cotí 
una risa quo no pudo contenor; e l cuerpo 
do oficiales (pie lo seguía se vio en la pre­
cisión de reír, y el soldado miraba la escena 
cou la m a y o r seriedad guardando su propina. 

D E S E O DE SER BUEN M O Z O . — U n jóvon de 
esta capital , teniendo grandes deseos de ser 
m u y al to , (porque efectivamente era un per-
r i l o sentado), y habiendo esperado en balde 
la hora do crecer y desarrol larse, tuvo que 
decidirse á inventar un recurso para poder 
tener alguna conquista entusiasta, pues tolas 
las muchachas lo despreciaban por chis-ga-
ravis . Marcha á casa del zapatero, y enco­
mienda unas botas cou diez y siete dedos 
de tacón. ( lácenselas , y se las pone. Cou-
sigue ser buen m o z o , y piñonea y a con una 
muchacha . Pero la desgracia quiero que ert 
el momento do estar dando una vuelta de pol­
ka con aquel la , se tuerce un tacón y con él 
un t o b i l l o , cae al suelo y al ser reconoci­
do ol daño por la fami l ia , t ienen necesidad 
de quitarle sus zancos, y al verlos la jó»cu 
esclaiuu entro r iendo y suspirando.. . .—¡Vir-
gen do la P a l o m a , ¡no tacónos! ! ! ¡porpoco 
no mo caso con unas botas ! ! ! E l joven sa­
lió do la casa cojo y avergonzado, y lo que 
es peor , s in esperanzas do nuevas conquista). 
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